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 Ya estamos en Cuaresma, los cristianos segui-
mos el camino que nos conducirá a celebrar el gozo de 
la Resurrección. Se nos ha repetido que lo central en la 
Cuaresma no son las penitencias del pasado, casi desa-
parecidas. Posiblemente estos días oímos con más fuer-
za al profeta Oseas gritar: “Quiero misericordia y no sa-
crificio”. Lo central es ese “conviértete y cree en el Evan-
gelio”.  

No se trata de hacer penitencias que se quedan 
en la epidermis de nuestro ser, sino de entrar en un pro-
ceso de conversión, de cambio de la mente y del cora-
zón; de lucha por transformar nuestro corazón de piedra 
en uno de carne; en morir a nuestro hombre viejo para 
nacer a la vida nueva de resucitados. Si la vida, si nues-
tra propia forma de actuar nos ha desgarrado, Él, el Se-
ñor, nos curará; si nuestro corazón está herido por la 
tristeza y la desesperanza, Él nos lo vendará, porque “en 
sus heridas hemos sido curados”. Debemos abrirnos a 
las entrañas de bondad y acogida de nuestro Dios, que 
siempre nos espera y nos aguarda. 

 
¡Volvamos al Señor! Porque lo necesitamos en 

nuestras desesperanzas y angustias, en Él podemos 
encontrar siempre una palabra de aliento y una presen-
cia cálida y llena de frescor. 

PRECES 

 Te damos gracias, Padre, porque has permitido 
que los que formamos parte de nuestra Congre-
gación Claretiana, hayamos sido testigos de tu 
amor,  
- perdona las limitaciones de nuestra labor y ayúda-

nos a que seamos cada día más fieles a Ti.  
 

Gracias, Padre, porque te sirves de nuestra ora-
ción a través de la vida y el trabajo,  
- ayúdanos a orientar hacía Ti a los jóvenes que han 

oído tu llamada. 
 

 Te bendecimos, Padre, por todos los que viven la 
vocación matrimonial,  
- haz que su servicio a los demás sea con amor y 

generosidad.  
 

Te alabamos, Padre, por los que siguiendo tu lla-
mada te sirven en la vocación misionera y evan-
gelizadora claretiana  
- haz que te respondan con entrega total.  

 

Te bendecimos, Padre, por los que viviendo su 
vocación de laicos consagrados, son ante el 
mundo tus testigos,  
- haz que sean sencillos en su servicio a la Iglesia y a 

la sociedad.  
 

Te agradecemos, Padre, porque nos has movido 
a seguirte en la vocación misionera claretiana,  
- ayúdanos en nuestra fidelidad a Ti y a nuestro caris-

ma evangelizador.  
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TEMA DEL MES 

El encuentro con Dios en la oración, mediante la lectura de la Bi-
blia y en la vida fraterna les ayudará a conocer mejor al Señor y a uste-
des mismos. Como les sucedió a los discípulos de Emaús, la voz de 
Jesús hará arder su corazón y les abrirá los ojos para reconocer su 
presencia en la historia personal de cada uno de ustedes, descubrien-
do así el proyecto de amor que tiene para sus vidas. 

 
Algunos de ustedes sienten o sentirán la llamada del Señor al ma-

trimonio, a formar una familia. Hoy muchos piensan que esta vocación 
está “pasada de moda”, pero no es verdad. Precisamente por eso, to-
da la Comunidad eclesial está viviendo un período especial de refle-
xión sobre la vocación y la misión de la familia en la Iglesia y en el 
mundo contemporáneo. Además, les invito a considerar la llamada a la vida consagrada y al sacerdocio. Qué 
maravilla ver jóvenes que abrazan la vocación de entregarse plenamente a Cristo y al servicio de su Iglesia. Há-
ganse la pregunta con corazón limpio y no tengan miedo a lo que Dios les pida. A partir de su “sí” a la llamada del 
Señor se convertirán en nuevas semillas de esperanza en la Iglesia y en la sociedad. No lo olviden: La voluntad 
de Dios es nuestra felicidad. 

Y, en tercer lugar, el 
sufrimiento del otro cons-
tituye un llamado a la 
conversión, porque la 
necesidad del hermano 
me recuerda la fragili-
dad de mi vida, mi de-
pendencia de Dios y de 
los hermanos. Si pedi-
mos humildemente la gracia de Dios y aceptamos los límites 
de nuestras posibilidades, confiaremos en las infinitas posibi-
lidades que nos reserva el amor de Dios. Y podremos resistir 
a la tentación diabólica que nos hace creer que nosotros 
solos podemos salvar al mundo y a nosotros mismos. 

¿ Qué podemos hacer para no dejarnos absorber por esta 
espiral de horror y de impotencia?  

En primer lugar, podemos orar en la comunión de la Iglesia 
terrenal y celestial. No olvidemos la fuerza de la oración de tantas 
personas. La iniciativa 24 horas para el Señor, que deseo que se 
celebre en toda la Iglesia —también a nivel diocesano—, en los 
días 13 y 14 de marzo, es expresión de esta necesidad de la 
oración. 

En segundo lugar, podemos ayudar con gestos de caridad, 
llegando tanto a las personas cercanas como a las lejanas, gracias 
a los numerosos organismos de caridad de la Iglesia. La Cuaresma 
es un tiempo propicio para mostrar interés por el otro, con un signo 
concreto, aunque sea pequeño, de nuestra participación en la mis-
ma humanidad.  

CALENDARIO TEXTOS VOCACIONALES - MISIONEROS 

MENSAJE DEL  PAPA FRANCISCO  PARA CUARESMA 

(motivos para orar) 

24f-4 
Semana Vocacional en la parroquia  
y colegio Claret de Madrid 

28f-1 
Convivencia de APJ’s del Centro  
Juvenil de Segovia en Salamanca 

1 
Misa joven y Presentación de Caritas 
Joven en Gijón 

6-7 
Curso de Monitor en educación  
afectiva y sexual (Gijón) 

6-7 
Formación API+APJ y curso  
de Monitores TL en Gijón 

7 
Recogida con el Banco de Alimentos 
en Gijón 

7 Asamblea de REDES en Madrid 

11 
Retiro de Cuaresma para profesores 
del colegio Claret de Madrid 

14-15 Prepascua de 1º y 2º ESO en Gijón 

14 
Reuniones de la Junta y el Patronato 
de PROCLADE 

16-20 
Semana de la familia en el colegio 
Claret de Madrid 

18-22 
Semana Vocacional en el Colegio  
e Iglesia de Aranda 

18-22 
Semana  Vocacional en la parroquia 
del Corazón de María de Valladolid 

21 
Convivencia de Postcomunión  
en Gijón 

21-23 2º Encuentro voluntarios verano 

27-29 
Prepascua del CJC de Segovia en Los 
Molinos (1º-3º ESO) 

MENSAJE DEL  PAPA FRANCISCO   
PARA LA XXX  JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 2015 


